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EL SOL DE OCCIDENTE, SAN BENITO (1697),  
UNA COMEDIA DESCONOCIDA DE  

JOSÉ DE CAÑIZARES 

The Sun of the West, San Benito (1697):  
An Unknown Comedy by José de Cañizares

Elisa Domínguez de Paz*
Universidad de Valladolid

Resumen

El principal objetivo de este trabajo es estudiar, tanto paleográfica como literaria-
mente, el manuscrito de la comedia titulada El sol de occidente, San Benito (1697), 
del famoso dramaturgo español y censor de comedias, José de Cañizares (Madrid, 
1676-1750). La pieza es bastante desconocida dentro del corpus teatral del escritor 
madrileño y corresponde a su etapa inicial. Se trata de un texto que se inscribe 
dentro del género de la llamada comedia de santos o hagiográfica que tanto proli-
feró a finales del siglo xvii y primeros años del siglo xviii, y donde la mezcla de lo 
religioso-didáctico y de lo espectacular constituye su sello de identidad.

Palabras clave: José de Cañizares, El sol de occidente, San Benito, manuscrito, 
comedia de santos, eclecticismo, escenografía 

Abstract
The main objective of this work is to study, both from a paleopraphic and literary 
viewpoint, the manuscript of the comedy entitled El sol de occidente, San Benito 
(1697), by the famous Spanish playwright and comedy censor José de Cañizares 
(Madrid, 1676-1750). It is a very unknown play within this Madrid writer’s dramatic 
corpus that belongs to his initial creative period. As a text it can be regarded as an 
example of the so-called comedies of saints or hagiographic, a genre that proliferated 
much from the end of the 17th Century to the beginning of the 18th. Its typical 
hallmark combined the religious-didactic with the spectacular

* Profesora titular e investigadora del Departamento de Literatura Española, Teoría de la 
Literatura y Literatura Comparada. Correo electrónico: elisa@fyl.uva.es. Fecha de recep-
ción del artículo: 17 de junio de 2014. Fecha de aceptación: 5 de septiembre de 2014.
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Key words: José de Cañizares, El sol de Occidente, San Benito [The Sun of the 
West], manuscript, comedy of saints, eclecticism, scenography 

1. INTRODUCCIÓN

El sol de occidente, San Benito es una obra de factura muy barroca y bas-
tante olvidada en el corpus teatral de Cañizares. La escribió en 1697, en la 
época en la que se iniciaba como dramaturgo. Se trata de una pieza perte-
neciente al género de comedias de santos, que fue muy popular en el siglo 
xvii y buena parte del xviii.1 Ya desde la época de Trento se veía con muy 
buenos ojos, sobre todo desde las esferas religiosas, la representación de 
textos hagiográficos porque contribuían a fijar la devoción y los principios 
de la fe católica frente a otros elementos que pudieran hacer peligrar el 
poder de la iglesia en la sociedad barroca. Las comedias hagiográficas están 
marcadas por la hibridación de lo didáctico, lo amoroso y lo espectacular 
respectivamente; en ellas la lucha de fuerzas entre el bien y el mal es básica 
para que se produzca el conflicto dramático; además, la estética teatral de 

1. Véase a este respecto A. Parker, “Santos y bandoleros en el teatro español del Siglo de 
Oro”, Arbor, 13,1949, pp. 395-416; Delfín L. Garasa, Santos en escena. Estudio sobre el 
teatro hagiográfico de Lope de Vega, Bahía Blanca, Cuadernos del Sur, 1960; E. Aragone 
Terni, Studio sulle ‘comedias de santos’ de Lope de Vega, Messina Firenze, Casa edítrica 
D’Anna, 1971; J. Álvarez Barrientos, “Problemas del género en la comedia de magia”, 
Diálogos Hispánicos de Amsterdam, Amsterdam Rodopí, 8/II, 1989, pp. 301-310; J. L. 
Sirera, “Los santos en sus comedias: hacia una tipología de los protagonistas del teatro 
hagiográfico”, en M. V. Diago y T. Ferrer, eds. Comedias y comediantes. Valencia, Uni-
versidad, 1991, pp. 55-76; J. Caro Baroja, “Magia y escenografía”, en F. J. Blasco, J. Álva-
rez y R. de la Fuente, coords., La comedia de magia y de santos, Madrid, Júcar, 1992, pp. 
11-24; J. Aparicio Maydeu, “A propósito de la comedia hagiográfica barroca”, en M. 
García Martín, ed., Estado actual de los estudios sobre el Siglo de Oro, I, Salamanca, Uni-
versidad, 1993, pp. 141-153; E. Cotarelo y Mori, Bibliografía de las controversias sobre la 
licitud del teatro en España. Estudio preliminar e índice de J. L. Suárez García, Granada, 
Universidad, 1997; I. Arellano, “Escenario y puesta en escena en la comedia de santos. El 
caso de Tirso de Molina”, en Convención y recepción. Estudios sobre el teatro del Siglo de 
Oro, Madrid, Gredos, 1999, pp. 238-263; E. Dassbach, La comedia hagiográfica del Siglo 
de Oro español: Lope de Vega, Tirso de Molina y Calderón de la Barca, Nueva York, 
Peter Lang, 1999; R. Llanos Pérez, “Sobre el género de la comedia de santos” en Marc 
Vitse, ed., Homenaje a Henri Guerreiro, La hagiografía entre historia y literatura en la 
España de la Edad Media y del Siglo de Oro, Madrid, Iberoamericana-Vervuet, Frankfurt 
am main, 2005, pp. 809-826; J. A. Martínez Berbel, “La comedia de santos entre la hete-
rodoxia y la licitud”, en La comedia de santos, ed. de Felipe B. Pedraza y Almudena 
García, Almagro, Universidad de Castilla-La Mancha, 2008, pp. 21-39.
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estas piezas es precisa y requiere de un fuerte aparato visual no exento de 
complicaciones, la mayoría de las veces, para escenógrafos y tramoyistas, 
que deben trabajar para hacer creíble una materia sobrenatural que provo-
que admiración en el espectador (Sirera, 1991; Teulade, 2008). No hay que 
olvidar que en las comedias de santos lo espectacular está ligado, en mu-
chos casos, con el género de magia, sobre todo en aquellas piezas en las que 
aparece el demonio (Blasco y Caldera: 1992) como es el caso de la obra de 
Cañizares, El sol de Occidente, San Benito, de la que me voy a ocupar en 
este estudio. 

2. JOSÉ DE CAÑIZARES

José de Cañizares (Madrid, 1676-1750), es un escritor del que se conocen 
poco datos acerca de su biografía.2 Antes de dedicarse al teatro estuvo en la 
vida militar donde llegó a ocupar el puesto de Capitán Teniente de Caballos 
de Corazas. Su figura es conocida y reconocida en la historia de la literatura 
española por su vinculación con el mundo del teatro. Obtuvo bastante éxito 
en su época por ser uno de los dramaturgos que más tiempo siguió el camino 
trazado por Lope de Vega. Su corpus teatral se compone de ochenta come-
dias pertenecientes a varios géneros tales como hagiográficas, de magia o de 
figurón entre otras muchas. Desempeñó el cargo de Fiscal de comedias des-
de 1702 a 1708 y censor hasta su muerte en 1750 (Pérez Pastor, 1911: 74; 
Paun de García, 2006: 55). Sus inicios como dramaturgo son precoces, a 
juzgar por el testimonio que aporta Barrera al afirmar que Cañizares escri-
bió su primera obra a los catorce años cuando refundió, con más o menos 
fortuna, la comedia de Lope Las cuentas del gran capitán (Barrera, 1969: 68), 
algo que pone muy en duda Merimé (1955). 

A los veinte años escribió la zarzuela Salir el amor al mundo (1696) con 
música de Sebastián Durón, que se llevó a cabo en Palacio, y en 1697 com-
puso la zarzuela en dos actos Montes afirma el desdén, representada ante 
el rey Carlos II por la compañía de Juan Cárdenas, (Shergold y Varey, 
1979: 298). Cañizares tuvo en su época fama de buen copista, refundidor e 
imitador (sobre todo de Lope y de Calderón), lo que no supone una mer-
ma en sus méritos como escritor, ya que poseía unos criterios de creación 
personales y unas dotes para captar la atención del público que eran in-
cuestionables, como ya supieron valorar teóricos y críticos de su época. 

2. Son muy esclarecedores a este respecto los trabajos de M.ª Rosario Leal Bonmatí (2007; 
2008).
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Así Ignacio Luzán en la Poética (1737) escribe al respecto:

Don José de Cañizares tomando con prudente acuerdo una derrota más 
propia cómica que otros siguieron, ha escrito muchas obras de singular aplauso. 
(Luzán, ed. de 1977: 538-539)

Álvarez Baena en 1790 mantiene el mismo criterio cuando afirma:

El autor escribió muchas comedias y todas fueron bien recibidas del públi-
co, y mucho más de los representantes a quien dieron y dan mucho dinero. Las 
de carácter o figurón deben apreciarse más que otras. (Álvarez, 1976) 

No obstante, y a pesar de la benevolencia de algunos de sus contempo-
ráneos, a menudo a Cañizares se le consideró “usurpador de obras ajenas”. 
Muy conocida es la invectiva que el canónigo Huerta lanzó contra el dra-
maturgo madrileño, incapaz de soportar a aquellos que no crearan a la 
manera neoclásica. En la Dulciada acusa duramente a Cañizares de la 
apropiación indebida de los esquemas teatrales de Lope:

Allí vi a Cañizares, remendando
Las comedias de Lope manuscritas 
Que después fue a su nombre publicando
Con más faltas groseras malditas3 

Huerta le concede a Cañizares un valor nimio reduciéndolo a la humi-
llante categoría de simple “remendón” con un criterio despectivo e injus-
to. Más ofensiva resulta la crítica de Juan de Maruján, quien hacia 1762 
escribe una sátira titulada Ovillo en que se devanan las quebradizas espe-
cies y le ‘regala’ a Cañizares los siguientes versos:

…Dios les perdone a varios escritores
El no sacar a luz sus borradores
Que si ellos a la vista parecieran, 
Por suyas en Madrid no se vendieran
Tantas obras hurtadas 
De sus originales trasladadas. 
Aunque en Cuesta su rueca fuerza al huso, 
Está patente el huevo y quien lo puso;
Castigo de la miseria, Las espinas, 
Dómine Lucas, Actos agustinos, 
Montañés de la corte y mil trovadas, 

3. “Bosquejo histórico crítico de la poesía castellana en el siglo xviii”, en BAE, 61, Sobre 
Huerta, p. XVIII. 
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De la tela de Lope están sacadas…. 
Otras las cogió para sus fines 
De Don Juan de la Hoz en los jardines 
¿Qué he dicho Cañizares, que no sea
Concepción, fruto y parto de otra idea?

Por último en esta restrictiva cala crítica cito en el siglo xix a Leandro 
Fernández de Moratín quien en los Orígenes del teatro y Discurso Prelimi-
nar4 muestra un juicio más imparcial:

No tuvo talento inventor, pero llegó a suplir esta falta con una particular 
habilidad que manifestó para saber introducir en sus fábulas cuanto había leído 
en otras: este fue su mejor estudio. 

Aunque el talento inventor no fue un valor en alza en la trayectoria 
dramática de Cañizares, ello no resta mérito al nombre y puesto que se ha 
ganado en la Historia del Teatro Español. Escribió muchas obras de singu-
lar aplauso, como las de figurón, entre las que destacan El Dómine Lucas, 
El Montañés en la Corte, El honor da entendimiento entre otras muchas 
conocidas y otras de notable calidad y mucho más desconocidas como la 
comedia El sol de occidente, San Benito, cuyo estudio constituye el objeto 
de este trabajo. 

3. EL SOL DE OCCIDENTE, SAN BENITO

3.1. El manuscrito 

El manuscrito se conserva en un ¿autógrafo? de 1697 que perteneció a la 
compañía de Carlos Vallejo, “autor de comedias por su Majestad” (BNE, 
Res. 64) y no lleva la firma de Cañizares aunque para algunos, como Ba-
rrera (1969: 69), su autenticidad no ofrece duda. Pero desde el punto de 
vista paleográfico, la realidad es que en el manuscrito escriben dos manos, 
las que pueden llamarse mano A y mano B. A saber, la mano A (que, por 
el cotejo con otros manuscritos firmados por Cañizares, corresponde, a su 
pluma) escribe —considerando siempre la foliación a lápiz contemporá-
nea— en tres momentos: a) del folio 3r al folio 30r, es decir, toda la jornada 
primera; b) del folio 49r al folio 52r; y c) del folio 56v al folio 73r. La mano 
B tiene su intervención en la jornada segunda y escribe del folio 31r al folio 
48r y del folio 52v a la mitad del folio 56v hasta la intervención de Zenón. 

4. Según la edición de 1860, p. 312.
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La escritura de esta mano se aprecia a simple vista diferente como una es-
critura de más pequeño módulo, con menor contraste entre el cuerpo y los 
astiles y caídos de las letras. Y, por otra parte, esta mano B prepara la caja 
de escritura de forma más minuciosa y suele ocupar la mitad derecha de la 
hoja; y el número de líneas en cada folio es mayor. Por ello todo hace pen-
sar en una intervención más reposada y cuidada que la mano A, tal vez 
escrita a partir de un texto previo (que podría ser del mismo Cañizares) o 
incluso una escritura al dictado. 

Del recorrido teatral y editorial de la comedia se sabe poco, ya que no 
se conoce si tuvo muchas representaciones porque hay varias piezas que 
llevan en su título el nombre de San Benito, aunque es verdad que éstas se 
refieren a San Benito de Palermo, también llamado San Benito el Africano, 
nacido en Mesina, pero hijo de esclavos y negro de piel5 (Leal, 2008: 241). 
Nunca la he visto impresa. 

El manuscrito de El sol de occidente, San Benito se somete a un proto-
colo documental para conseguir la aprobación y licencia de representa-
ción. El texto, dado el contenido religioso que tiene, pasa primero por las 
manos del doctor Agustín Gallo, conocido fiscal de la Inquisición, que no 
ve en ella nada que atente contra la santa fe. En segundo lugar, la comedia 
se somete a la censura civil representada en este caso por las plumas de dos 
de los censores más conocidos y respetados del momento, D. Francisco 
Bueno y D. Pedro Lanini, los cuales, finalmente, ratifican el juicio de D. 
Agustín Gallo y consideran que la comedia puede representarse. 

Madrid 27 de septiembre de 1697. 

El autor lleva esta comedia al señor doctor don Agustín Gallo Guerrero, 
para que vea si tiene algo contra la santa fe; y con lo que dijeren se traiga. 
[rúbrica]

Ilustrísmo señor:
Cumpliendo con el mandato de V. S. I., he visto esta comedia de El sol de 

Occidente, san Benindo [sic], y viniendo aprobada en cuanto a los dogmas de 
nuestra santa fe por el doctor don Agustín Gallo Guerrero, en cuanto a lo de-
más mi censura solo es su alabanza. V. S. I. mande lo que fuere servido. 

Madrid 7 de octubre de 1697. 
Francisco Bueno. [rúbrica]

5. Cito El santo negro Rosambuco de la ciudad de Palermo, o, Vida y muerte del santo negro 
llamado San Benedito de Palermo de Lope de Vega (impresa en 1612); El negro del sera-
fín ( o El santo negro Rosambuco o El negro del mejor amo (1643) de Luis Vélez de 
Guevara; El negro del mejor amo, San Benito de Palermo de Mira de Amescua (1653).
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Ilustrísimo señor:
Por mandado de V. S. I he visto esta comedia de El sol de Occidente San 

Benito; y, estando aprobada por lo que toca a la pureza de nuestra santa fe ca-
tólica por el doctor don Agustín Gallo Guerrero, en cuanto a nuestra política 
y buenas costumbres no tiene nada que se le oponga a uno no otro; antes está 
escrita con mucha decencia y con exaltación grande de las glorias de este santo 
y de su esclarecida y santísima religión: éste es mi parecer. V. S. I. mandará lo 
que fuere servido. 

Madrid 10 de octubre de 1697
Don Pedro Francisco Lanini Sagredo. [rúbrica] (ff. 2r-2v)

En esta comedia no hay nada contra nuestra santa fe ni buenas costumbres. 
Madrid y septiembre 29 de 1697. Doctor don Agustín Gallo Guerrero. [rúbrica] 

Madrid 12 de octubre de 1697. 
Dase licencia para que se haga esta comedia intitulada San Benito. [rúbrica] 

(ff. 73r-73v)

El documento tiene un buen número de tachaduras, adiciones y modi-
ficaciones textuales pero de la lectura de la obra se desprende una línea de 
pensamiento claramente defensora de la fe y buenas costumbres morales, 
por lo que hay que pensar que las mencionadas supresiones textuales mar-
cadas con un no y las reescrituras correspondientes, obedecen, sin duda 
alguna, a atajos de representación. En este punto me parece importante 
señalar que, en un parlamento del personaje de la dama Porcia, hay una 
intervención no censoria, creo que de la mano de Pedro Lanini, fiscal de 
comedias, quien advierte contundentemente de un error geográfico 
(“Miente, que Sublago no está en el Lazio”) en el siguiente pasaje:

PORCIA […]

Pues trayéndome (¡ay de mi!)
a estos montes de Sublago6 
cuarenta millas de Roma
(de la provincia de Lazio
desierto [...] (I, 7r)

En cualquier caso, en esta época, era una práctica habitual modificar, 
adicionar o suprimir sobre el texto de un manuscrito teatral porque, una 
vez que salía de las manos del dramaturgo, el documento estaba sometido 
a un trasiego comercial que le llevaba a recalar en distintas compañías tea-
trales, que lo compraban y lo adaptaban para la representación en función 

6. En realidad se trata de la localidad de Subiaco donde San Benito permaneció en una cue-
va haciendo oración por espacio de tres años.
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de los gustos de su público. Otras veces, el manuscrito pasaba directamen-
te a manos de particulares. Lo que es evidente es que este proceso determi-
naba la fama y fortuna de la comedia a lo largo del tiempo. 

En el manuscrito (fol. 1v), se dice que la comedia la escribió Cañizares 
y también que el autógrafo perteneció a Carlos Vallejo, autor de comedias 
por su Magestad, que tenía compañía teatral y era actor, casado con Luisa 
Romero, una de las hijas del gran Osorio.7 

En el inicio de la jornada tercera, Cañizares incluye un listado de cómi-
cos que intervienen en la representación (fol. 49r.) Se trata de un elenco 
muy conocido en la época, como es el caso de los actores y empresarios 
Antonio Ruiz, José Garcés, Carlos Vallejo y María de Navas respectiva-
mente, que representaron obras de los dramaturgos más afamados de fina-
les del siglo xvii como Calderón de la Barca, Cubillo de Aragón, Bances 
Candamo o el propio Cañizares:

Zenón ............................................................. Antonio Ruiz
San Benito ...................................................... Manuel Ángel
Marcelino ....................................................... Joseph Garcés
El Demonio.................................................... Carlos Vallej
Porcia .............................................................. María de Navas
Alecta .............................................................. Sabina Pascual
Laureta ........................................................... Teresa Robles
Morondo ........................................................ Hipólito de Olmedo
Lechuga .......................................................... Carlos de Villavicencio
Ángel 1º .......................................................... Manuela de la Cueva
Ángel 2º .......................................................... José de Cisneros
......................................................................... María de Cisneros
Ángel 3º ..........................................................  Juana de Robles
Bandolero 1º .................................................. Juan de Castro 
......................................................................... Gonzalo de Espinosa
Bandolero 2º .................................................. Gonzalo de Espinosa
Bandoleros 3º y 4º ......................................... Láctires y Salvador
Un Niño Jesús es hijo de Ventura Castro. 
Desierto […] (f.7r)

7. Barrera cita otro manuscrito al parecer autógrafo del mismo año, 1697, que está en la 
Biblioteca Nacional y observa que en el catálogo de Huerta aparece como anónimo. En 
esto se confunde porque tanto Medel como Barrera la atribuyen a Cañizares.
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3.2 Estudio de la comedia 

La comedia, desde el propio título, no deja lugar a dudas para el espectador 
sobre su contenido religioso: versa sobre la vida y milagros de San Benito 
de Nursia (480-547), llamado así por haber nacido en esta localidad italiana 
con su hermana gemela, Escolástica, que también alcanzó la santidad. El 
fundador del monacato en Occidente, Benito, era un patricio romano, de 
una ilustre familia que había sobrevivido a la ruina imperial. Fue enviado a 
Roma para estudiar la retórica y la filosofía, pero decepcionado por la vida 
de la ciudad, se retiró a Subiaco, donde permaneció tres años en una cueva 
—el Sacro Speco— dedicándose totalmente a Dios. En Subiaco, sirviéndo-
se de las ruinas de una villa del emperador Nerón, junto a sus primeros 
discípulos, Plácido y Macario, construyó unos monasterios, dando vida a 
una comunidad fraterna fundada en la primacía del amor de Cristo, en la 
que la oración y el trabajo se alternan armoniosamente en alabanza de 
Dios. Años después, en Montecassino, dio plena forma a este proyecto, y 
lo puso por escrito en la «Regla», su única obra escrita. Entre las cenizas 
del Imperio Romano, Benito, buscando el Reino de Dios, sembró la semi-
lla de una nueva civilización, que se desarrollaría, integrando los valores 
cristianos con la herencia clásica y de las culturas germánica y eslava. Ca-
ñizares reelabora dramáticamente esta biografía:

Jornada I

San Benito, natural de Nursia, ha dejado todos los lujos mundanos y se 
ha consagrado exclusivamente a vivir su fe cristiana; lleva una vida eremí-
tica haciendo oración en Sublago con la sola compañía de Fray Morondo, 
que se encarga de las labores más cotidianas de subsistencia. Pronto apare-
ce en escena la figura del demonio que se aplica para desbaratar la santidad 
de Benito. Porcia, una romana, aristócrata y que practica la idolatría, acude 
a hablar con Benito y le explica que se halla inmersa en un conflicto amo-
roso, ya que ama a Zenón y es correspondida, pero también Marcelino la 
pretende amorosamente. Mientras se produce esta escena, al paño están los 
dos galanes, Marcelino y Zenón respectivamente, que habían venido en 
busca de Porcia; oyen la conversación de su amada, sesgada e incompleta, 
y cada uno de ellos cree que es el otro a quien ama Porcia, con lo cual los 
celos y el conflicto amoroso está servido. El demonio aprovecha esta oca-
sión y emplaza a cada uno de los galanes, por separado, para prometerles 
el amor de Porcia a cambio de la vida de Benito. A continuación tiene lugar 
una escena con gran aparato escenográfico en la que se ve cómo baja un 
niño, que es la representación de Dios, y se le aparece a Benito para decir-
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le que siga orando en favor de la fe cristiana frente a la idolatría. La jornada 
termina con la aparición de dos ángeles que instan a Benito a abandonar 
Sublago e irse a elaborar la Regla que regirá la orden benedictina. 

Jornada II

Se inicia esta jornada con la alianza entre Alecta, sacerdotisa del templo 
de Apolo, y el demonio para acabar con la vida de Benito. Alecta urde un 
embrollo amoroso; le dice a Marcelino que su amada Porcia y Benito son 
amantes. Al paño está Zenón que escucha esta conversación y, preso de 
unos terribles celos, jura venganza contra Marcelino. Sale Porcia, acompa-
ñada de su criada Laura, y, al ver a Zenón, se produce un intercambio de 
mutuos reproches: Porcia cree que Zenón ama a Alecta y Zenón opina que 
Porcia ama a Benito. Ante la mala situación que se barrunta para Benito un 
ángel se le aparece y le dice que Dios le ama y que el cristianismo va a ex-
tenderse, al tiempo que le anima a proseguir con la redacción de la Regla. El 
demonio, viendo que sus planes contra el santo se van al traste y lleno de 
ira, intenta atacarle pero Benito, con la ayuda divina, logra aprisionarlo. 
Alecta contempla horrorizada la escena porque ve cada vez más lejano su 
objetivo de que triunfe la idolatría. El demonio, no osbtante, emplea un 
último cartucho de venganza y hace que Benito sea preso del sentimiento 
de la lujuria respecto a Porcia, Marcelino y su criado Lechuza van al lugar 
donde el primero pretende coger in fraganti a Benito y Porcia. Entonces el 
demonio, impostando la voz de Porcia, se dirige a Benito y le dice que no la 
mate. Marcelino que oye esto, se debate entre la lucha interna por combatir 
los celos que le abrasan o salvar la vida de su amada. A continuación entra 
en escena la verdadera Porcia que se queda anonadada con la conducta de 
Marcelino. Por su parte, Zenón y Marcelino, llevados por los celos, se en-
zarzan en una pelea en la que Marcelino resulta herido. Cuando Porcia y 
Zenón descubren al demonio encadenado, se dan cuenta de que han sido 
engañados por el demonio y se enciende en ellos la luz de la fe. La jornada 
termina con la conversión de Porcia y Zenón que piden el Bautismo. 

Jornada III

En acotación se informa de que el demonio está encadenado en la cue-
va. Ha triunfado el bien, pues Benito ha logrado que Zenón forme parte de 
su Orden y que Porcia viva retirada del mundanal ruido y dedicada a la 
oración; asimismo ha logrado calmar las ansias de venganza de Marcelino 
(ya recuperado del lance en el que Zenón le había herido). Pero el demonio 
no está dispuesto a rendirse y decide tentar a Zenón (que se mantiene im-
batible) para que abandone su nueva fe, diciéndole que Marcelino ha sedu-
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cido a Porcia. Cuando Marcelino se encuentra con Zenón quiere matarle 
cumpliendo su venganza, pero Porcia le arrebata el cuchillo. Entonces sale 
a escena Benito, que reprocha a Marcelino su soberbia. Éste cae arrepenti-
do y dispuesto a practicar la humildad. El demonio intenta de nuevo ven-
garse sembrando la cizaña entre estos personajes, pero ya no lo consigue y 
queda derrotado para siempre. Entonces aparecen unos ángeles que vienen 
en busca de Benito para llevarlo al cielo. Benito pide que antes de reunirse 
con Dios pueda dejar en orden algunos asuntos: primero, el demonio ja-
más tentará ya a sus seguidores; segundo, abandonará la figura de hombre 
y recuperará la de dragón infernal; tercero, encarga a Porcia que continúe 
con los preceptos religiosos y de fe que él le ha enseñado; cuarto, Benito 
obliga al demonio, absolutamente humillado y derrotado, a que confiese a 
todos cuál es su verdadera identidad. Alecta entonces se convierte al cris-
tianismo y pide bautismo. Finalmente, y con todo en orden, Benito fallece 
en olor de santidad: “Salen en una tramoya dos ángeles con antorchas can-
tando y suben el alma de San Benito.”

El sol de occidente, San Benito responde a las características propias de 
las comedias de santos en las que se aúna, en perfecta armonía, lo religioso 
y lo amoroso o bien, lo hagiográfico y la capa y espada. En efecto, la temá-
tica amorosa de carácter profano es, desde el punto de vista teatral, mucho 
más rentable que la meramente religiosa. Cañizares, como buen conoce-
dor de los entresijos del teatro, en el que el gusto del público es determi-
nante para fijar el éxito o fracaso de una obra, carga las tintas en los distin-
tos enredos derivados del conflicto amoroso con el fin de motivar 
constantemente la atención del espectador. De modo que maneja con 
maestría los tiempos dramáticos y sabe que una comedia de santos en la 
que no haya una evolución conductual del o de los protagonistas, de malos 
a buenos, no despierta el interés del auditorio. Algo que ya habían visto, 
bien avanzado el siglo xvii, moralistas como los padres José Tamayo y el 
padre Camargo entre otros, que criticaban escandalizados el eclecticismo 
de las comedias hagiográficas, a la vez que, implícitamente, reconocían la 
efectividad de la capa y espada. Decía Tamayo:

Como las [comedias de santos]… que no son de capa y espada no tienen 
tanto atractivo á las orejas del vulgo, á vueltas de representar la vida de algún 
santo hacían papel las mujeres con algún enredo amoroso. (Cotarelo y Mori, 
1904: 561b)

El personaje principal, San Benito, pertenece a ese grupo de santos que, en 
palabras de Menéndez Pelayo, son “impasibles y marmóreos” porque antes 
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no han sido grandes pecadores8 y no se ha dado, por tanto, en ellos ese pro-
ceso de conversión con unos efectos dramáticos muy del gusto del especta-
dor de la época. En El sol de Occidente, el personaje de San Benito está dibu-
jado sin fisuras respecto a su fe y esto hace que tenga escasa potencialidad 
dramática al estar libre de pasiones y aristas morales que empañen su virtud. 

BENITO  ¡Oh gran Dios, oh Sumo Bien!
 ¡Y cómo sabéis Señor
 hacer remedio el dolor,
 seguridad el vaivén. 
 Alabanzas siempre os den
 los hombres al advertir
 lo liberal que a medir
 llegáis los bienes y a dar
 más que pudo desear
 quien os los llegó a pedir. 
 Gracias Señor Infinito
 os dé el corazón amante. 
 Nuevo Fénix solicito
 ser de mi afecto. (I, 24r -25v)

La comedia presenta un conflicto basado en dos conceptos religiosos 
marcados ambos por establecer la preeminencia de uno sobre otro: es de-
cir, el cristianismo y la idolatría tan extendida en la Roma en el tiempo en 
el que vive San Benito. En esta época ya no existía el Imperio Romano, 
pero ninguna autoridad había llenado ese vacío. Eran tiempos de inseguri-
dad en donde bandas armadas, como las de Odoacro, cabecilla de los hé-
rulos, imponen su ley y sus apetencias en la tierra en la que en otro tiempo 
hubo Césares. Hace casi un siglo que Teodosio declarara el cristianismo la 
religión oficial del Imperio; pero al no haber un emperador protector, apa-
recieron ciertas desviaciones de la fe original, como el arrianismo, que ne-
gaba la divinidad de Cristo y se extendía a pasos agigantados entre pueblos 
como los godos, cuyos dirigentes han abrazado esta doctrina. Por tanto 
Benito, como no podía ser menos, representa la fuerza del Bien, pero, en 
toda comedia de santos en particular y en toda comedia barroca en general, 
es preciso la presencia de un conflicto dramático originado por la confron-
tación que se establece con un contrario. En el caso de El sol de occidente, 
la fuerza opositora es el mal que encarna el demonio, un personaje dibuja-
do aquí con una fuerza dramática tan potente como la que tiene el prota-
gonista, san Benito:

8. Cita tomada de Anne Teulade, 2008: 85.
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DEMONIO  En este 
 hermoso espacio agradable
 que del conviento en que asiste
 Benito y en este valle
 ha fundado, dista poco. 
 Así pues, hermoso atlante
 de la idolatría, intento,
 dando alivio a mis pesares
 (aunque no puedo tenerle) 
 disponer el cómo atajen
 nuestros discursos aquesta
 traidora semilla infame
 de los cristianos […] (II, 31r-32v)

La imagen del demonio, tal y como aparece en esta comedia en particu-
lar y, en general, en otras muchas comedias de santos de la época, está muy 
cercana al imaginario popular y, por tanto, muy alejada del concepto teo-
lógico y catequístico oficiales. El personaje tiene un carácter ridículo y 
grotesco, ya que todos sus intentos por imponer el mal acaban en fracaso 
quedando, de este modo, su credibilidad en constante entredicho. Es un 
ser que tienta y provoca constantemente al santo originando una pugna 
entre el bien y el mal que, en el caso de Benito, se hace inexpugnable por la 
oración. Pero el demonio extiende su poder maligno entre el resto de per-
sonajes que quedan envueltos en un entramado de amores, desamores, ho-
nor y celos; por un lado, tenemos la rivalidad entre Marcelino y Zenón9 
por conseguir el amor de Porcia y por otro lado, está el despecho de Alec-
ta que, enamorada de Marcelino, no es correspondida y decide vengarse 
calumniando a Porcia. La conducta de estos personajes constituye el caldo 
de cultivo necesario para que San Benito pueda poner en práctica su adoc-
trinamiento en la fe cristiana frente al culto pagano que ellos practican. 

ALECTA A MARCELINO ¿Adoras a Porcia?
MARCELINO Ya con esa pregunta haces
 temer al pecho, y ya digo
 que en el pecho penas caben,
 pues nadie se libro de ellas 
 en llegando ser amante. (II, 33r) […]
ALECTA  Allí a Porcia
 verás que franquea amante
 sus favores. 

9. Estos personajes se corresponderían con los primeros discípulos de San Benito, Plácido 
y Macario, que acompañaron al santo en su labor doctrinal de propagación del cristianis-
mo en Roma. 
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ZENÓN ¿Qué oigo? ¡Cielos!
MARCELINO  Loco sin mi iré a rogarle
 al sol que dé a sus caballos
 prisa, porque antes que bañe
 en las aguas del océano
 el rizado o sin que esparce
   vea lo que solo puede
  Alecta desengañarme. 
ZENÓN Aguarda traidor, espera
 que antes sabía yo matarte. (II, 34v)

Las intervenciones de los graciosos Morondo, Laureta y Lechuza cum-
plen el papel de suavizar la tensión generada en la acción principal, como 
es el caso que se da en la Jornada II, cuando el demonio urde el maquiavé-
lico plan de tentar a Benito con los placeres de la carne para apartarlo de su 
santidad; en ese momento la escena de los graciosos cumple una función 
que contribuye a relajar el ánimo del espectador.

DEMONIO Más a esta parte se acerca 
 de Benito el compañero
 siguiendo una mujer
MORONDO ¿Dónde
 hermosísimo talento
 huyes de Morondo?
LAURENCIA Donde 
 encuentre que dé al monstruo
 muchos palos. 
  […]
MORONDO  ¡Ay Dios señores qué ojuelos!
 hermosa y esquiva niña
 echóse a rodar el cuento. 
 Si ya fuese santo yo,
 me lleve el diablo cojuelo. 
 […]
 Calla, no me hagas pucheros,
 mujer de dos mil demonios. 
 ¿Ahora te vienes con eso?
 Cuando des con mis virtudes
 al traste con mucho menos. 
 Más aguarda que he de darte
 una torta que en el templo
 me dio Alecta para darla 
 a Benito. (II, 48v-49r)

En cuanto al apartado escenográfico, en El sol de Occidente, San Beni-
to, como en gran parte de las comedias de santos, hay que decir que tiene 
extraordinaria importancia porque, como dirá más tarde Luzán en su Poé-
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tica (libro II, cap. I), son éstas “comedias de teatro” por su gran vistosi-
dad.10 Poco importa el santo con tal de que se vean los milagros apunta 
René Andioc (1976: 130). Ahora bien, la escenografía debe ser manejada 
con prudencia pues, si peca en exceso de apariencias y ascensiones, la co-
media perderá toda la carga doctrinal necesaria para lograr en el espectador 
la credibilidad y enseñanza que pretende trasmitir. Ya Lope criticaba el 
abuso escenográfico en las comedias que hacían volar a los santos de un 
lado al otro del escenario. “Veo los monstruos de apariencia llenos” decía 
en El Arte nuevo de hacer comedias y entendía que el texto, con su carga 
doctrinal, siempre debe de ir por delante de lo meramente espectacular. Se 
trata de visualizar el paso del amor mundi al amor Dei sin que se desvirtúe 
la intencionalidad religioso-doctrinal. En El sol de occidente, San Benito, el 
uso de recursos escenográficos tiene un carácter funcional y se evita caer 
en esos excesos que son tan habituales en la comedia posbarroca. Veamos 
algunos ejemplos: 

En la Jornada I cuando San Benito se encuentra en los montes de Subia-
co haciendo oración, se le aparece Jesús con forma de Niño, que baja para 
comunicarle que debe terminar con la idolatría para, a continuación, as-
cender al cielo en un vuelo rápido.

NIÑO Procures tú, cuidadoso
 guiar a aquel tan dichoso
 que tu voz orea este día.
 Tuya es la causa mía.
 Tu Señor, Benito soy.
 Vuelve por tu Señor hoy.
 Destruye la idolatría. (I, 25r) (“Vuela rápidamente”)

Descúbrese una fachada de templo y en lo interno un pedestal con un 
sol y van saliendo a sus lados, mientras cantan Marcelino, Zenón, Porcia, 
Laureta, los dos bandoleros y Lechuza y, además, Alecta suelta el cabello 
con muestras de sentimiento y suena terremoto al mismo tiempo. 

PORCIA  ¡Qué susto!
LECHUZA  ¡Qué horror!
LAURETA  ¡Qué miedo!
MARCELINO ¡Qué pasmo cielos!
ZENÓN  ¡Qué asombro! (I, 25v)

10. Es muy interesante en este sentido el trabajo de Anne Teulade, Le saint mis en Scéne. Un 
personnage paradoxal, Paris, du Cerf, 2012.
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La apariencia causa estupefacción a estos personajes testigos que, de al-
guna manera, median entre la historia del santo y el público fomentando una 
recepción distanciada, mediatizada, de las obras. Se trata de evidenciar lo 
“maravilloso cristiano” (Wardropper, 1967 y 1985) con el fin de provocar 
admiración y sorpresa en el espectador haciendo que el santo, en esta caso 
Benito, se convierta en un perfecto intermediario entre Dios y el hombre. 

Un recurso escenográfico muy repetido en las comedias de santos es el 
monte (Kaufmant, 2008). En El sol de occidente, san Benito, el monte re-
presenta el lugar en el que van a habitar las fuerzas del bien, representadas 
aquí por San Benito y su exemplum vitae y el demonio que sigue los pasos 
de Benito, y por tanto también sus espacios, e intenta desacreditar la labor 
doctrinal del santo. Otro espacio común en estas comedias es el de las nu-
bes. Las apariencias en las que están implicadas se dibujan con un aura de 
ensoñación y misterio donde se difumina, para el personaje receptor de la 
apariencia, la línea de lo real y lo imaginado. Así en el final de la Jornada 
II, un ángel se aparece a San Benito para comunicarle un mensaje divino.

Bajan en dos nubes dos ángeles cantando con dos antorchas” /(I, 29v). 
Anuncian a Benito que abandone los montes de Subiaco y comience a elaborar 
la regla benedictina:

ÁNGEL  Benito, Dios desde el cielo
 adonde de estrellas fabricadas 
 manda que a Subiaco dejes
 y en Él de tu Regla el principio gloses. (I, 29v)
Pasa un ángel en una esfera de fuego. Figura al medio un niño midiendo la distancia. 
(II, 48r)

ÁNGEL  Benito
BENITO  ¿Quién me ha nombrado?
ÁNGEL  Dios atendiendo a lo fino
 que te muestres con él hoy
 de Martín tu grande amigo,
 obispo de Capua, quiero
 que volando hasta el infinito
 veas gloriosa su alma. (II, 48r)

Pero, sin duda, la escena más apoteósica y de mayor efectismo escénico 
tiene lugar al final de la Jornada III cuando muere el santo. “Benito en 
brazos de dos monjes espirando”, una muerte que sucede cuando Benito 
ha acabado su misión evangelizadora, se ha restablecido el orden perdido 
bajo el dominio del demonio y se convierten al cristianismo Porcia, Ze-
nón, Marcelino y Alecta respectivamente. 



El sol de Occidente, san Benito (1697)… Elisa Domínguez de Paz  ][  113

STVDIVM. Revista de Humanidades, 20 (2014) ISSN: 1137-8417, pp. 97-116

Baja un ángel en un águila y encima un árbol de cuyo centro saldrán a su tiempo tres 
rayos de luz y sube el santo en elevación. (III, 136r) 

Va subiendo en elevación el santo y abriéndose el sol saldrán del centro tres rayos 
de luz. (III, 136r)

BENITO  Muéstrate Señor clemente
 Que en tus manos encomiendo
 Mi espíritu. 
PORCIA  Dolor fuerte. 
 Ya falleció. 
ZENÓN  Padre amado. 
 ¿Pero qué globo desciende 
 De luces sobre nosotros?
PORCIA  Toda la esfera celeste
 le rasga. 
ZENÓN  y de alados cosa
 dulces tropas con solemne 
 aparato recibiendo
 su gloriosa alma que asciende
 repiten diciendo acordes
 porque su pompa se eleva. 

Bajan en una tramoya dos ángeles con antorchas cantando y suben el alma de San Benito. 

ÁNGELES De Benito la gloria
 la esfera celebre
 pues que de sus virtudes
 al trono asciende. 
ZENÓN Y PORCIA ¡Qué placer¡
ALECTA Felice yo
 que a sus piedades le debe
 las luces mi desengaño. (III, 72v-73r)

Cañizares sigue los usos y costumbres de la escenografía teatral de los 
albores del siglo XVIII y lleva a las tablas la historia de San Benito cuya 
vida circulaba en leyendas tradicionales y, a buen seguro, era conocida por 
el público que acudía a los corrales. El dramaturgo le añade elementos 
profanos y escenográficos para adecuar la representación de El sol de occi-
dente, San Benito, a los gustos y demandas del espectador; gustos que, 
como en toda comedia de santos de finales de siglo xvii, iban encaminados 
más hacia lo espectacular en detrimento de lo doctrinal. Así lo considera-
ron algunos como el jesuita fray Agustín Herrera (Cotarelo, 1904: 357), 
quien en su Discurso Theológico y político sobre la apología de las come-
dias, publicado en Alcalá en 1682 dice:

Los que asisten a las comedias se engañan en lo que lloran y en la devoción 
que a su parecer experimentan. No son lágrimas verdaderas, no es en la realidad 
devoción eficaz cristiana. Todo es pura representación falsa y engañosa. 
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Otros como Bances Candamo (1970: 34) entienden que el aparato esce-
nográfico no tiene por qué aminorar el carácter doctrinal de las comedias 
de santos que, a su juicio, “suelen ser ejemplares y enseñan con el suceso 
eficacísimo.”

3. CONCLUSIÓN

El sol de occidente, San Benito nos ha llegado en un manuscrito de 1697 en 
cuya redacción intervienen dos manos, A y B; la primera de ellas es la más 
extensa y corresponde al propio Cañizares y la segunda ocupa un espacio 
mucho menor y, es probable que corresponda a la pluma de algún colabo-
rador del dramaturgo. El texto pertenece a la primera etapa teatral de José 
de Cañizares y es una comedia de santos más de las muchas que escribió 
este dramaturgo, que llegó a tener gran renombre con algunas tan famosas 
como La más amada de Cristo, santa Gertrudis la Magna, escrita en dos 
partes que se estrenaron en 1716, y tal vez la más célebre o El ángel del 
Apocalipsis, San Vicente Ferrer, también en dos partes, entre otras. Por 
último decir que El sol de occidente, San Benito, presenta un mecanismo de 
construcción muy barroco, típico de las comedias de santos, basado en el 
eclecticismo; es decir, en la conjunción de los planos, religioso y profano 
(amoroso) respectivamente y todo ello envuelto en un prudente aparato 
escenográfico para que el texto no pierda, en ningún momento, la fisono-
mía propia del género en el que se inscribe. Cañizares busca la cercanía con 
un público que, a finales de siglo, intenta aprehender una propuesta teatral 
barroca, como es la comedia hagiográfica que, a estas alturas, estaba inexo-
rablemente condenada a su desaparición.
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